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         El sol de abril entraba a raudales por el parabrisas, con tal intensidad que la habría cegado de no haber llevado puestas las nuevas gafas de sol. Ellinor daba palmaditas al volante al ritmo de la música, al mismo tiempo que cantaba el estribillo de la conocida canción que sonaba en la radio, principalmente para tratar de olvidarse del dolor de cabeza que aquella fuerte luz primaveral le estaba provocando. Por supuesto que le gustaba la primavera, y le encantaba cuando volvían a subir las temperaturas después del largo invierno, pero no tenía la piel ni los ojos preparados, y el día anterior, a la hora del almuerzo, ya se había quemado ligeramente bajo el sol. Además, había tenido síntomas de migraña durante la semana, aunque el público no pudiera verlo. Ellinor se pasaba la vida retransmitiendo en directo por televisión y era una auténtica experta en maquillaje. Sabía exactamente la cantidad que debía aplicar para disimular cualquier signo de fatiga o enfermedad y había aprendido a sonreír pasase lo que pasase en su vida personal. No había nada que pudiera perturbar su positiva, aunque seria, cara de póquer.

         La caravana de coches a la salida de la ciudad parecía no tener fin y Ellinor había acabado por hartarse. Por suerte, aquel atasco provocado por las vacaciones de Pascua se diluía justamente al norte de Uppsala y las dos horas siguientes logró avanzar a velocidad constante a través de un paisaje en el que se iba apreciando una población cada vez más dispersa. Entonces llegaría al pueblo donde se había criado, un lugar con el que mantenía una relación de amor-odio. En realidad, era poco más que una aldeúcha de mala muerte, y la denominación de «pueblo» le quedaba demasiado grande. Había edificios públicos y una pequeña selección de tiendas en torno a una plaza, además de unas cuantas zonas residenciales, pero lamentablemente todavía no disponía de estación de autobuses, biblioteca o Systembolaget (una tienda de licores), que eran las únicas tres cosas que le importaban a Ellinor cuando se marchó del pueblo y de casa de sus padres. Aunque habían transcurrido muchos años, todavía recordaba la sensación de algún modo embriagadora de ir con su padre en el coche hasta la estación de autobuses más próxima para irse a vivir a Estocolmo. Emigrar a la gran ciudad, labrarse un futuro y no regresar jamás. Por supuesto que regresaba de vez en cuando, como en las vacaciones de Navidad o de Pascua o en ocasiones especiales, cuando se celebraba algún cumpleaños y la agenda lo permitía. En cuanto a lo de labrarse un futuro, no le había ido del todo mal: le habían concedido el galardón de Presentadora de noticias del año en varias ocasiones, la primera de ellas cuando tan solo tenía veintitrés años y era una novata en la profesión. La habían descrito como «una bocanada de aire fresco», «una voz única» y «uno de los personajes más influyentes en la historia de la televisión sueca». Cómo había llegado hasta allí, no lo sabía demasiado bien, pues su trabajo consistía simplemente en leer las noticias en voz alta y, de vez en cuando, hacer entrevistas y moderar debates o mesas redondas. Aun así, le estaba muy agradecida a la popularidad porque, principalmente, le había servido para alcanzar un salario que le permitía vivir sola en un piso de dos habitaciones en pleno barrio de Vasastan, en Estocolmo, lo cual era un privilegio reservado para unos pocos. Regresar a sus raíces siempre le servía para recordar lo lejos que había llegado, pero en los últimos tiempos, al recapacitar sobre el tema, se despertaba en ella otro sentimiento. No se trataba de infelicidad propiamente dicha, pero sí quizás de una alegría menos eufórica por haber conseguido entrar en la Casa de la Radiodifusión de Estocolmo. En el último año había estado reflexionando sobre si su puesto actual la hacía más feliz que nunca o si habría llegado el momento de empezar a escribir un nuevo capítulo en su vida. No es que le apeteciera regresar al pueblo, donde el resto de la familia seguía residiendo, por nada del mundo. A Ellinor nunca le había gustado demasiado el aire libre y no echaba de menos vivir en plena naturaleza. Aun así, añoraba una vida menos ostentosa, más sencilla, que no supusiese estar dispuesta a trabajar las veinticuatro horas del día ni fomentase un estilo de vida basado en el lujo y en los gastos excesivos. Al cumplir los cuarenta, se había planteado tener hijos. Una de sus amigas le había recomendado congelar sus óvulos cuando tenía treinta y pocos, y ahora, algo en su interior empezaba a sentirse lo suficientemente mayor y maduro como para asumir aquel tipo de responsabilidad. Ya habría logrado cumplir todos los sueños que había tenido de joven, cuando aún vivía en el quinto pino; además, no le faltaba el dinero y sus padres no vivían tan lejos, aunque ya fueran mayores. Pero nunca les diría ni una palabra de todo eso, pues serían incapaces de mantener la boca cerrada. Ni tampoco a la brusca de su hermana, que no dejaba de dar la lata con lo maravillosos que eran los niños y con que seguramente ya era hora de que Ellinor descubriera las delicias de la maternidad por sí misma. Hasta el momento, Ellinor no había tomado ninguna decisión, así que, por el momento, ese iba a seguir siendo su secreto. 
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